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MORALEJA 
Alfî dfto Visedo , ' 

*tt̂ fj-eció de mqei'te el chpcolatft, 
Y tomo el vicio de chuparse el dedo 
QueQS llegóá leiier como un lorreiie. 

• Vieii 'o \o al pobre padre sin paciencia 
I.erecome"ndé C.ELBA :;C0 D. VAl.KNClA.» 
Y ui mes me escribe el padre, que AlfrediLO, 
lítsrUitfido el feü vivió que jenla, 
fia vtelio á recóbi ar el apetito. 

Esto prueba, lector, por vida mia, 
Oue aquel .rueño ha î robadó la excelencia 
lie la»paslas de «EL B\RCO DE VALEiN' lA» 
Ks fijo que se estii chupando el dedo 
Igual que le pasaba al niño Altpiio. 

Los cales enipaf|uel;iiios v le.̂  lie la praii 
íi\bVT.'« liLÜARCOBE V.ALIÍNCIA liim <)l>le-
iiiihr lat'mtcw mtdaiUifi* fíala en la Kx|'osi-
•ión ünivei-s»! tie Uinuionit, y lo.s cliocolnles 
la únicitmedaHa <U oro., 

lle|ueseiilanle par» las venias al poî  mayor 
en la jnovincia tle .Mnr> la, lienigno Sánrliez 
Uisneno;3, Caiktad, Carlagetia. 

•'•' POSTRE HEL DÍA-
B I Z C O C H O «PERA.tí.>• 

En laü jirnicípifto coiífiíei las. 

U ONiéN Y Et FÉNK ESPAÑOL 
' C O i r i l t i DC SEGUROS EUMDOS 

)Él8.vn; 4áóbí),pbO efectivos. 
147.251,08^ en rese rva . 

9«htfM.á pnmâ  fija contn incendiot 

Vtadá áé Sbro yí^mp&Má. 

•lée.tHik»lTOfKSB3r^ * ^. *»f 

^ é'Mera. Ill£j,'*^tartos rílceru u MÍéBa»» 
# ilpMrni EN US' PRlMClMÛ'PJMÉACrAS 

lUIU'l-lU'i- • ! * • < • 

U PLATA. 
>lt 'Hiii 

iluto1)E'HXCÉÍ*30bO AÑOS. 

" ~ - • » 

Cti«e<l«t Alicias saltó «ir (Ust-ra, COH po< 
co8 4eilM.^yos, tod()»«iiA arinaB, al menos 
á la mWR^írditigió'ai príncipe de los ibe
ros, llevando en la manó'Dná rama veide 
ydidefMl» eH'allavó^ en 'el idioma de la 
i i t b t í . • - v « ••'•• •• ; ; - ^ ' ' ' 

—-Vetiimó^^dépas! 
—Seáis Ibieii irtígad9s á niics^ra tierra 

baii: i ajiaqio el,primero cqn tpao afable y 
boiidadpS'íj¿Quéj)uscaiÍ3 en ella? ¿Pe donde 
traéis vuestro.vijíje?. . 

—Somos de paismuy lejano, .situado 
doiMle-8ac« ti ..sol, veo\kó^ el*fenieiiQ:i habi-
lalno»^s leostas úe Oaoéan y profesamos 
ei-€lotnt3ütÑei<¥enimo^-& Ifaerds excelentes 
merotwiertHs; cosiis de mucHó precio y aquí 
nbfttófl tístas'.^i^'é os cederemos^ conjmiicho 
güstxj; ií ifoS dfíis en cámbiÍ3 productos d^ 
vá6sll(i sue1ó(f̂ ue p,uerfjín*§ej:ĝ ^̂ ^ A 
la vez os pedímos agua, víveres y hospi-

lálá desíerla, donde nos j||ai^^l^ yjsto arrjlj^r, 

f b«V., Tii.os.'c(^jmplace.ren[\o?;igpa|meole §n. sa! 
d^iisotj¿,j;ij(fi,vu^trailieiTíi, ... , 
v^T-«QmD?*Tai«p»^ dij» el jefé>'̂ stHifi«l, y*. 

según hemos oido contar á ios ancianos, 

lambiéii del Oiienle vjuieíoii nuestros aii-
lepasudos j los do las oti as naciones quii 
liábitan esta tierra occKiental. Nuealro pue
blo se esli^nde húcia lev.inte, deaJe los ve
cinos Mas^icnos hasta donde el caudaloso 
Tliader íUtízcla sus ondas con las del mar. 
(1) Dü la otra ribera del rio moran ios Giin-
netos* que andan dftlttndbs, y navegan 
hasta Unas islas apartadas á que lian dado 
su noiiibre. Al iioi te de luieslro país se ele 
van nioiitiifias inlrincadas cnbieilas de s ;t 
vas, en las ijiie se guarece la belicosa na
ción de los Dütanos, cuyas inupciories in s 
obligan 0011 frc' iitíiicia á tomar las armas 
en defensa de nne.-,.lrüs liugares. No lii<ce-
nios la guerra al que no nos provoca: ios 
ex'.iaiijtíios que vienen de paz son sagra
dos para nosotros. Por lanío, viviréis aqui 
con s.igniidad y vuestras personas, y vues 
Iras cosas serán respeUulas. 

Cuando el anciano cesó de hablar, es-
tendió hacia los .'ecieii llegados ti largo y 
labrado báculo, que como signo de aiilori-
dad empuñaba, y adelaiilándose Alelas, 
quedó acto seguido formalizado un pacto 
solemne de alianza yaniistads jurado por 
los fenicios a iiomb}^ deJ grari-Bial y los 
demá*diosesde Tiroy deSdón, y de parte 
du los españoles por el Espíritu creador 
desconocido que adoraban, según lajjrirni-
liya revelación conservada en ellos coufu-
sámenle. 

Desde aquel momenlo desapareció toda 
preweatti^iicontra'itos extranjeros? ios gru
pos de recetososque seinailteñíaú aparta
dos, ¿ mayor ó menor distancia, se aproxi
maron confiadamente; y haSla las hijas de 
Tarsis, depuesto todo~temor, no cesaban 
de tiiiivu-(Ic cercaras Ciras y lus tr.ijes de 
los recién' V nidos. Pero la adiniración y la 
alijaría de aquellos hombres piiiüilivos ó 
inocenles llegaion al grado más alio cuan
do losijinietos los invitaron A pasar á su 
galera y allí desplegaron delante (k' su vis
ta los. lienzos de lino do Egipto, las lelas de 
púrpura y jacinto de Tiro y de las Islas, los 
tíord.fdos de colores de Babilonia, las lanas 
de brilhintes matices de Damasco, lis 
peí'las de Heiilalh, los collares y dijes de 
liíeníis ydeTebas, la mirra y perfumes de 
Edoni y de Sabá, los vasos y vasijas de Ja
ban de Lidia y deips pueblos rnáá remotos 
del Oriente. 

, Con,ojos codicio&os con^emplabau los 
TarsdOslas mencancías, y la dis|<>osíción y 
adornos de la nave, y así como á hrs ma
tronas, cuyo rungo les había permitido 
acompai^ar «d Patriarca en aquella visita, 
lésálr^icín f.'Resistiblemente las joyas y las 
telas, á los hombres les eslasiaba otra ma 
ravilla desconocida que consistía simple
mente en la luz de una lámpara que ardía 
ante el simulacro del gf'an Dios de losTi-

(1) Los larsios, tarseios ó tarlcsios, men
cionadlos eo esto costa, por Eforo";'Seymno de 
Guio, Het̂ odero, Avieno, Esteíano, Poftbio y 
otvos' ocupaban la silunción t]Ue' se léS; señala 
ftiitie Ids Massienos y la desembocndúi» del 
Segur.T ̂ antiguo Tliader) según la indicación 
precisa de Feslo Avisno, que no puede dejar 
duda ninguna soUfé Sil Yérdailera conespon-
déhciL' De estos tiirlesiósorienialés Cá'"»'-'' 'tl̂  
la sagrada Escritura) lomaron también hoHll-
bre los lailesios bélicos, dis.tinibs jlfc los 
ñoeSti^s', íímqite "géíiii'-ální'énleáe les coiifún-
de con ellos. 

rios, colocad ) en el silio preíereiile de la 
embarcación. Acostumbrados ¿alumbrarse 
entre ellos, con leas de pino, ó con baceci 
líos de esparlo, su buen inslinlo les revela
ba las ventajas de aquella luz fija y coiis-
lanle y les encarecía el valor y la impor-

I taiicia del liquido desconocido que le ser
vía de pábulo, según les explicaron, que no 
era o'ro que aceite, que los Itíiiiciús adqui
rían en t i 'na de Israel, y que ahora se pro
duce en esla nuestra, laii bueno y tan 
abii iHiai i le . 

Posados los primeros momentos de 
transporte losfenicios enlabl.noii su Iralo 
ineiraniH con aquel pueblo sencillo recién 
descubierto. 

—Podéis conUr <".oii las riquezas que 
tenéis á la vi-la, les lepilieiüii, si ños dais 
lo mejor que produzca vuestro pais. 

— ¿Y uüs venderéis también lám[)aias 
como ésta, id atrevieron á decir los Ter
cios con Voz medrosa y conmovida, y de 
e.se precioso líquido que alimenta su 
llama? 

—Tüdiivia podemos.dispaiier, en obse
quio vuestro, de una barrjca de ;'..e¡te, si 
nos satisface lo que en cambio liemos de 
recibir. 

^-Pedid lo que queráis, esclainaron con 
ímpetu los españolea, asustados de tan 
inesperada' generosidad: tenemos buenas 
reses del monte, miel, lanas, cabiilülos y 
corderos y hasla algún lii^o que cou ¡nes 
plicables sudores y fatigas hemos conse 
guido arrancar de su seno á nuestro suelo 
privilegiado. (1) 

—Nada (le eso nos conviene, replijó 
Alelas, con tqno deci.lido, que consterpó á 
los 7'iU>ios: añadiendo eiise¿;iiidii con vi,z : 
dulce é iiisinu.iuh'; pero os cederemos lodo ! 
loque pedís, sí nos dejáis cargar niiestia | 
nave de plata. 

—Sólo lie piula! esclamaron los Tersios, 
mir.-'indoSe unos á olios C"n sonrisa de iii-
ctjduüdad, poique apenas actíilaban á 
concebir que aipiel metal que abundaba 
en ellos tanto como las piedras y que les 
aprovecliaba^menos que éstas, bastase á 
satisfacer la aspiración de aquellos exlrai:-
jtl'OS. 

—Únicamente de plata insistió el afortu
nado descubridor con ademán modesto y al 
parecer irrevocable. 

- Bl trato está cerrado, Cananeos; po
déis llevaros toda la piala que queráis si 
nos cumplís lo prometido, contestó el prín
cipe español, con el apresuramiento del 
que cree haperuq gran,negocio y teme que 
fracase. (2) 

Los fenicios reían también para sus 
adentros, aunque con más disimulo que 
los iberos. Parecía que las dos partes 
que estipulaban se engañaban mutua
mente. 

El pacto comercial fue sancionado con 
los mismos ritos y juramentos con que an-

(1) El que escribe estas líneas conserva 
en su poder Granos del Bordeum celeste de 
Linneo encontrados én llérmino de Muía, 
elWii» hué.sos humanos, taziis de piedra y 
cuentas de collar taladradas, de jaspe verde. 

(2) La noticia del cambio de aceite por 
plata, en el primer viaje de los fenicio*- á 
tarleso.'ek de Aristóteles en su libro de las 
Relaciones maravillosas cap. 131. 

tes lo había sido el de amistad y paz. 
Y como la alegría rebosaba en todos y 

el sol adelantaba su carrera hacia la hora 
de la comida, se decidió celebrar tan feli
ces sucesos y ventajosos tratos con un opí
paro banquete, al uso de la tierra, que 
ofreció á Alelas \ sus fenicios el Patriarca, 
en su palacio de piedra, situado en la «ca
pital del principado.» En él se sirvió un 
jabalí asado, liehíes y conejos, aves acuá
ticas y postiesde miel esquisita, leche re
cién ordeñada, b anca y sabrosa, y frutos 
de los árboles di! pais, acompañado lodo 
de pan-de harina molida á mano entre pie-
días de doiila muy lisas, y cocido en las 
ascuas sobie delgadas losas de pizarra, (1) 
cuya espléndida comida realzó Aletas p«r 
sil parle con una ánfora mediana de vino 
de Idumea, que mandó Iraer de su nave, é 
hizo LIS delicias de los hijos de Tarsis, no 
acostiiinbiados á aquel que consideraban 
un néctar celestial. 

Satisfecho el apetito, y mieqtras los 
mancebos de la comarca enlretenían á los 
huéspedes, haciendo delante de ellos jiie-
gos de fuerza y agilidad, qiipdaron arregla
dos los pormenores de la expedición, que 
liaLía de verificarse al día siguiente, á las 
montañas de la plata 

(Se continuará.) 
EULOGIO SAAV'EDRA. 

Uaricííaííeíí. 

Süluuiones á las crnco charadas de EL ECO 
de anoche. 

Con sol, con fe y con o, 
inuj bien sabias el SOLFEO, 
\ luiiio si lui ei'-i jeu, 
(|ue(lo en adiníli: le yo. 

Con pimientos y tomates, 
está bueno el BACALAO, 
escribe pronto á Bilbao, 
para que venga cuanto antes. 

3.» 

Buen susto me dio el NOVILLO, 
pues lanío apreté á correr, 
que casi llegué á caer, 
quedándome hecho un ovillo. 

4.» 

Que bien ha estado el CAMELO, 
que le dio La Iluminada, 
pues acertó tu charada, 
comiéndose un caramelo. 

» • 

5.» 
Tú me diste lii PALABR.V, 

de ser buena para mí, 
yo confio mucho en tí, 
confia lú en mi palabra. 

Por la Sociedad X, 
C. A. 

Soluciones á las charadas dedicadas á I; 
Sociedad X. 

1.» 

La flor necesita, sol; 

(1) Todavía se conserva, en nucirá tierra 
e.sle modo primitivo, de cocee el pan sobre 
pizarras, aplicado especialmente á los bollos 
de rnaíz. 


